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ro, donde Untas vidas Os diré con el Apóstol: "Her-
adas en ílor, se celebra- manos, regocijaos en el Señor; 

rá la Nochebuena con cánticos repito_qiig..j;i,s regocijéis,, con 
los prudencia y moderación que 

¡Noehébiiena! ~ ̂ ^ ^ 
¡Asila llama el pueblo, y así rala No - i 

íQué noche mejor que aque- de alearía y se festejar? con los prudencia y moderación qm 
ín que nació para nosotros regalos que para esa noche pre- echertiífeí^lí'ítéiffosr^E^ Sefíó 

cisamente les enviarán sus fa- ya está certa 
en que nació para 

Hijo de Dios, que es Dios, 
)n el Padre y el Espíritu San-

y nació vestido de nuesira 
Hsrna naturaleza^ hecho hom-
Ire como nosotros para dárse­
os todo cuanto es? Mal que 
íse a los mismos impíos que 

fdian al Niño que nació en 
pelen, ^también para ellos es 
foche^uenal ; f; 

Hay sucesos en la vida ordi-

miiias a los que las tengan y 
las almas cariñosas a los que* 
solos se encuentran en el mun­
do y delante déla muerte. 

Y nQspti-os^qijie amtnios al Je­
sús que nace y lo llevamos 
dentro del corazón como en 
bendito relicario, y que es pa­
ra nosotros nuestro gozó verda­
dero y, el norte de; todos nues-
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Jarla que pasan como desaper- jj-os afanes y trabajosiy el con 
libidos y sin embargo, demues- solador de nuestros dolores y el 

n palpablemente la vitalidad b^i^samo de nuestras penas,"̂  el 
el Cristianismo, y a pocp que ^ ¡ ^ ^ ^^^ como luz Ü̂  verdad 

N dé Í:uerzaíil ar¿í̂ me(nt<9, aun 
fu mi&ma divinidad, l-al es la 
a&la familiar de la Noche-
íena.''^'' ••>' •;' 
£h todos los pueblos adqnde 
fgó Ifl |tíz de Cristo, >ün en 
ludías,,;ii,í»pi9Ííes que, (íficial-. 
íeute S9Í1 ¡ateaŝ  y hasta en 
lucilos hogares en que no se 

y de diclj»; ^sper4ipjps ver del 
otk-b lado dei teohoidQ la muer­
te, debemos más que riingun<^ 
otros pasar en santo íégocijo 
esa nóché , h tó i tá , éúertá pof 
excelencia, porque en elía naqió 
en la tierra la Suma Bondad 

Sea nuestra alegría franca y 
resonante y un tanto infantil, 

pee y se blasfema de Cristo, . . ^ ^ ^ ,. 
^ Jqtíé de divinó tiene ést^ ^¡.«^ Pj^^^' ^ ^ " ° ^^^^"^ Ĵ «̂  ^ 
.stiviladClie congrega atodas ^ ^ ^ ^ ^ . ^ f t t ^ J : ^ GOO agua. . . 

AL NIÑO JESÚS 
TerdezaS 

£1 que quiera beU«z« 
Veng» a ta rostro; 

Quien i|uier« luz del cielo 
Vengi a tuí ojos; 
¡A'yl Nifio amado, 

V el c|ue quiera dulzura 
Vüngd * tQ«hibk>«. 

Por el vaiicde. roui 
.De tus|nej})J«a 

Corren dos arf oyitQS 
* De lagritñltas; ^ ' 

Déjain'«; deja * 
Que elláS la Be<} «paguen' 

Que mb •torment». •' 
Jesús Id er«s eí a|m« 

. Del alma m[i»: 
Sin ti la luz es sombra, 
•••• Muerte laî kia; ' 

|Mai»«o caritero! 
Contigo, íhasta el ĉ V̂Ario, 
, Sin tjl.ni'ál <:¡eloI 
Kn Vanó te (iiafraxaS 

V «sconden, Nift»; 
. Los ánígcttfk ()el cielo 

- T.« )ian conocidOí 
Tan a<l)p! el byn*t*re 
Por (n/ii ciue te ¿eicubreii, 

¡Ño t« (ídnoéei '. 
I i ' lH ' | [ í " ^ " 11 I Éllll li • 
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p» familias b í̂jo el tecl̂ p pater 
^0 para celíjbra^ la fiesta y cov 
l^ida más Intima en honor pre­

samente, del nacimterlto de 
esíis. íEs Jesús Ref de las ál-
is y de los corazones y man­
en ellos y exige homenaje, 
amor y de alegría, qne en 

la noqhe recibe gun de los 
Je le odiart^'todás* las demás 
í>Phes del año! 
t)ios de amor y de alegría es 

^ú&, y la alegría y el amor 
îna por doquiera e,n eí munáo 
la noche sagrada en que vi-
a la ti€rra. El triste azote de 
presente guerra,' que aflige 
iinndo con tenaza át tormeni 
cual jamás la sufrió lá huma-

"'̂ d, y qwe Mmenaz^ d^ívorar 
^^o volcán de sangre a toda 
iropa y gran parte del Asia, 
esa noche mitigará sti triste* 

•y aunque truene el cañón 
las avanzadas, ypmitando 
íímerte, y .repiqueteen las 

'eiraltodoras; en las mismas 

al que Niño fuéi e infantilmente 
se regocijó. Olvídense todos 
los antiguos resentimientos la-
míliares, congregúense todos 
junto 1̂ hogar, <̂ ue no, se vean 
caras tri¿te, pi, jojos íoryos, ni 
fi*entes sombrías quizá por la 
hube ddl petado, t'orque todos 
debemos estar confesados y 
preparados también para la 
celestial comida qiíe de su 
mismo cuerpo y sangre n;is 
ha de dar en la gran casa de, 
familia que es la Iglesia, el mis­
mo Jesús, qué nació Niño. Kn 
esa noche o a l día siguiente 
beraos de comulgar. No ponga 
a nadie huraño y rétráídt) la 
devoción ni lo jiparte de los 
demás, cuando Jesús se U^ga-
ai todos para vivir eop todos y 
regocijar ^.tpdós. Que JAO em­
pece jamás la 6anta alegría paní 
ladevociófí ni plaóei^al Señor 
que estenios tristeis cuando 
debemos eilar contentos; y es 
santa preparación el gozo de 
iá Nochebuena pMa««4a»fíesta 

**icheras y aun en los puestos del día siguiente. 

y la graeía de Dios 
Se liHl̂ laa eocontrado en la oalle, y 

KIH Be eetujbftii litibla que hablarás, 
Hao(tt mucho tiempo que uo se hfi-

bían víijto: tenían inucho que contaib^:. 
eran mu jeras. 

Juliana hublaba fie su maiido, de 
eua pequefio?', tía lo feliz ^ue era. Car­
men contaba.lAotimas y mÍM^Has, tía-
bHJos y (loiores, 

Y aunque nuda He hubiesen dicho, 
BÓlo con vet'se y contoiniiluiae «niituii-
niente podían Iiaber subido mucho la 
una ^e la otra. 

•Carmen iba sucia, z>irrapa«t«0SH, he-, 
cha íin fardo desaliñado' y peluchón, 
aviejada y marchita en plena juven­
tud. Juliana iba limpia como los cho­
rros del oro, gnibosa, hasta elegante 
con su sepóillo traje de mujer de 
obrero. 
,—¡Quimil'pudiera vplver a «qinellos 

; días en que íbamos jiiiili^ al talleí'!— 
BaSpiró Carmen. 

'Pues yo ' tfoí deWb tal cosa—habló 
Juliana. 

—jOláro! lOomo eres dichosa! dijo 
laotr». 

—Gracias a Dios, sí que Irt srty. ¿Ai 
qué negBrloP—iMgtíió hablamlé jul ia­
na.—Mi rófctido éb'bnán' trabajadóH-, y 
es amftute de su casa y de sus hijos... 

Y me quiere oon el fervor de itntes dé 
CaMHMIÓR. 

—¡AHÍ era «V míi)! 

—¿Y por qué ha canibiatto? 
;• fr^o lo aé.f. ¡Cosas de hombres! 

'Juliana proteHtÁ. 
—No, C08rt8 dé hombres, no, porgue , 

el mío, mi Eugenio, es honrad«), for* 
mal y... en fin, ¿a qué decir tantM Ve» 
oes lo mismo? _ 

-^¡Asi era el míu!--XoPüó a r«|jN»tii' 
Carmen.—Dnrante IpH priinei'ós H\«!r 
ses de casados era bueno y tratable, y , 
no conocí» más camino que el de cet!» 
al taller y el de taller a casa... Ahorn, 
él «abrá en qué onfetía almueitsa, ooo^e 
y (>ona... ¡y hasta me hu pegado! 

r ¿Y no tenóin chicos?- - le pregante 
Juliana un puco triste. 

—No... 
—Y Irt, ¿qt)é hace», pnes? 
rr-Nada. 
—Sube n mi casa». fistA «quioeroi... 

La verán y verás a tni pequeAo, que 
se quedó en la cuna. 

Aquella habitación de obrtro se 
ennefiabe pronto. ¡Tan diminttta era! 
Pero Juliana 1« mostraba jdeupiéio f 
con air»-e<>letiHie,-'t>iw>f'WfuilW'|»W'.,ft'i«'''"; 
niicÍio8|a|QiieBdeni|palMÍ<^«(inÍMti(i«r.^ 1 

—Baío ffacB «ilitá y comedor... ¿t««V 
La oociwrpiqpireiWTnp^ 
onartito nos sirve para muchas cbsá«,' 
como puedes observai- tú, miaina...' 
Aquí BU corredórcillo abiéf^ d<)(i|d# 
Bugenio tiene «US ttiaoetas. 

—¿Le gustan k s florm?...—no pufío ' 
menos de murmurar Carmen. 

—Y aquí... entra... ;OillÍ« qué da<?r- . 
me el niño! 

Durante unos instantes cuuleiii|i^M-
roñen silencio al peque&uelo. Y 1iié(;a ', 
Carmen, sin dominarse, »^,dirtgiÓ«l« ,., 
sala, se seuló en una éilla y p̂ orrojTM* 
pió a llorar lágrimas hondas y calta* , 
das. 

Veía el sontraste eo^re ta vidii:4f .f*u : 
amiga y la suya, eatre el BÍdM de a|ff̂ <« < 
y el suyo de odio; penfaba en c|ueii|iii-
CH jamás podría ella gu^ur de, tantf . 
dicha. , i 

Juliana, comprendiendo la pausa de , 
aquel llanto, quería oon^plaria. .t 

—También mi ICug^nio, a loa poeot i 
díflií, de casados, cu meneó: a qitereriMHr 
como tu Pablo... Pero y(f no lue anil(Í-«< 
nó, lio me aban(lo,né, no ine desea|}f»-éf..í 
Siempre que venía él a casa, la eocou' 
traba limpia y relueient.é.coin)>^lii|, ifet 
nhojifl, y a mí arreglada y bien > C(0«if{ 
puesta y bien amorosa pon él., T<x)i>a 
]o«i días le daba jiin gi»iso i||fftT«..BÍu 
giistp apenas, con un pooo,4l»vM<0(ínÍ9. 
y buena voluntad... C(>li mía al^rfiU'Mi 
aunque escasos, coropf;at^ iutfteqenlwi. 
novelas para él; este, sillón para qn», 
reposase al venir d«l Irajbiitju; .jNtfiíi 
ádoruua de puntilla^ que, uie K í̂V£¥j 
Oliendo oon él salgo de casa y gue uu 
valen nada, y gue apnrentan taatw eo* 
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